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SI regreso del peregrino 
Belmonte Serrano 

P IENSO en los que hace 
unos días han tomadô ^ 
ese tranvía, llamado no 
deseo sino esperanza, 

camino de Lourdes. Pienso en 
todo ese fundado entusiasmo 
que llevan como principal equi
paje y que es algo así como el 
misterioso-motor que les condu
ce, acaso un tanto acelerada
mente, hacia la fe y lá definiti
va curación del cuerpo y del 
espíritu, siempre enfermo desde 
que se dictaminara que el vivir 
mismo es pecado. Sonríen. Ca
minan como aquellos milicianos 
que bromean sobre la guerra 
porque aún no han conocido sus 
atrocidades, porque aún no sa
ben qué pueda significar la pa
labra derrota. Abatidos por la 
enfermedad, pero felices. Pere
grinos de una patria en la que 
Dios es el único juez, el único 
rby, porqué sólo en El, y éh 
nadie más, han puesto toda su 
esperanza. 

Así parten, sabiéndose ale
gres y únicos, porque elevan sus 
ojos hacia lo más altó y ven que 
alguien les contempla y les ha
bla a los oídos, casi rozándoles 
con sus sedosos labios, con sere
na y suave voz. 

Doctor en Letras 

Pero pasa el tiempo. Ni el 
propio Dios sabe detenerlo. Y 
regresan. Ahora no quieren ha
blar de milagros. No pueden 
evitar, sin embargo, que sus 
mentes, una y otra vez, retor
nen como el ave ál lugar en 
donde el hortelano robó su ni
do, a lo que todos dicen, a ese 
rumor fundado y espeso que 
habla de paralíticos que vuel
ven a sus casas por su propio 
pie, con lá silla de ruedas plega
da, cansados y contentos como 
el propio Ulises, a quien sólo su 
can supo reconocer. Y todo eso 
-^se aferran nuevamente al 
tormento de sus ideas— nO 
puede ser mentira. Lo cuentan 
los periódicos. Lo ha dicho el 
propio Santo Padre, que nunca 
se equivoca, pese a tener alma 
de obrero. Y regresan. Regre
san con los mismos atributos de 
la enfermedad con la que un 
día se marcharon a cuestas. 
¿Qué hacer ahora con la fe, con 
todas esas montañas que poco 
antes la fe movía? ¿Qué hablar 
en la próxima conversación con 
Dios? ¿Cómo comenzar su dia
ria plática con la Virgen, con 
los muchos santos de su devo
ción: San Patricio y San Ful

gencio, claro, por ser de la tie
rra? Sólo Dios, creen descubrir 
al fin, sabe el secreto de la exis
tencia. Sólo El conoce los inefa
bles mecanisnaos de la más en
revesada y caprichosa milagre
ría, y para El se los guarda. Y 
contra todo ello no valen rezos. 
No valen trenes ni ilusiones 
siquiera. Así dicen los peregri
nos que ya han regresado. Y lo 
expresan en tanto ponen sus 
ojos en otros ojos que, poco a 
píaco, descubren que son los su
yos propios. Frente al espejo, 
que nunca engaña. 

Mañana, cuándo les llegue 
el sosiego a estas horas turbu
lentas, a este agobio radical de 
soledad, tras consignar que la 
enfermedad, el miembro mor-
talmente herido, si^ue ahí, en 
su sitio, irremediablemente 
abandonado a su funesta suer
te, los que un día fueron pere
grinos volverán sus ojos hacia 
la hermosa e irrepetible luz de 
la mañana, olvidarán a Dios y 
comenzar4n a creer en ellos 
mismos. Aunque cotidiano 
—pensarán al fin—, es éste el 
único y verdadero milagro de 
la existencia nuestra de cada 
día. 

CIUMY CHUMEZ 

La huerta rodeada 
José Luis Cano Clares 

Arquitecto 

B AJANDO desde Carta
gena o de los montes de 
Molina, el paisaje de la 
Huerta se observa ex

traño. Bien es verdad, que ex
cepto en los días limpios de oto
ño o de invierno una bruma pe
renne envuelve todo y la ciudad 
en el centro aparece sumergida 
en un extraño magma. 

La aproximación al fenóme
no urbano del vallo requiere un 
distanciamiento previo, una le
janía voluntaria que permita 
observar todo aquello que por 
obvio y frecuente nos pasa a 
diario desapercibido. 

El proceso de concentración 
urbana, característico de nues
tra sociedad, nos afecta y la ex
pansión en sus distintas formas 
consume y modifica el territo
rio. El verde continuo sé va vol
viendo terroso, ocre de baldíos, 
y blanco o brillante de cons
trucciones dispersas. 

El fenómeno no es nuevo; si 
acaso se hace más persistente a 
medida que la ruptura del tapiz 
vegetal lo va descomponiendo en 
fragmentos menores, cada vez 
más pequeños. Y no es una ciu
dad la que se extiende. Son mul
titud de núcleos en crecimiento a 
la vez los que van aumentando 
su presencia, envolviendo entre 
todos la mancha vegetal. 

Entre ellos las manchas pe-
queñitas, cada vez más próxi
mas y alineadas muestran los 
efectos que sobre el medio pro
ducen dos conceptos urbanísti
cos opuestos, confundidos sólo 
por su proximidad: El desarro
lla) sistemático, sujeto a planea
miento y la construcción autó
noma sobre el medio rural. 

El primero da la impresión 
de ser el principal adversario de 
la Huerta. Su imagen compac
ta y poderosa se nos ha presen
tado siempre como el temido 
invasor de un medio más valio
so. Sin embargo, con las cuen
tas en la mano es el más benéfi
co, el menos consumista de es
pacio. Las distintas intervencio
nes q u e d e r i v a n de l 
planeamiento consumen un 
promedio de 170 metros cua
drados por viviendai y en ellos 
se incluyen calles, jardines, co
mercios y equipamientos públi
cos, urbanizados. 

El otro sistema afecta, donde 
menos a una tahulla por vivienda 
y no genera nada más, ni jardi
nes ni calles. No exige obras de 
urbanización ni más costos que el 
del terreno. No hay duda de que 
la rentabilidad agrícola no supo
ne ningún freno a esta reconver
sión del dúplex o la nave y, aque
llo que no se concibe como una 
alternativa a la ciudad se aproxi
ma física y conceptüalmente a, 
ella, densificándose y generando 
demandas de comunicación, in
fraestructuras y servicios nada 
rurales; compitiendo á costos in-• 
feriores con los ensa:riches de la 
ciudad y de los demás núcleos. 

La Huelga no desaparece 
por el crecimiento de los nú
cleos; su desarrollo es lento, or
denado y económico. La va a 
matar precisamente su propia 
capacidad de transformación, 
su vitalidad para adaptarse, co
mo espacio económico que 
siempre fue, a una nueva reali
dad de este aspecto, que se im
pone a las voluntades adminis
trativas o políticas. Los hechos 
son tozudos. La ciudad lleva ca
mino de rodear la huerta, de 
encerrarla en su interior invir-
tiendo el concepto. 

La vertebración del valle, su-
pramunicipal, no debe ser un 
concepto retórico, las frases va
cías de contenido condicionan 
el modelo urbano de nuestro si
glo. La huerta imaginada, su
blimada o instrumentalizada 
desde círculos interiores se ha 
querido imaginar rural y estáti
ca, justificando un crecimiento 
selectivo, limitado y vertical 
que no despega hacia lo ancho. 

No habrá vertebración sin 
carreteras, ni comunicaciones 
ágiles o servicios urbanos, que 
no podrán llegar a toda.s partes 
y que terminarán por aclarar 
las diferencias. Sin uniformidad 
de métodos y sin un análisis 
complejo que contemple el valle 
como territorio urbano a orde
nar. Sin visión de conjunto físi
ca y objetiva. 

La densificación del disemi
nado continúa. Desde el viejo 
recinto debería abordarse está 
cuestión, cómo desafío urbanís
tico. Actualizando abiertamen
te la función de este espacio 
interior que fue la Huerta. 

Casiano: algo más 
que un poilcía 
• Nada más mirar la página 
correspondiente a deportes del 
18 de junio, he aquí que me 
encuentro con una noticia que 
me llena de auténtica alegría, 
como es, que el atleta-policía 
Ca.siano Navarro coronara lá 
cima del Collado Bermejo en 
primera posición, prueba ciclis
ta de un duro trazado. 

Y digo que me llenó de 
alegría tal noticia; no sólo por 
el éxito deportivo, sino también 
por el hecho de que un funcio
nario del Cuerpo Nacional de 
Policía destaque por ser algo 
más que eso. 

Aparte de ser muy buena 
persona, este atleta-policía, 
siempre que ha conseguido éxi
tos, ha hecho ver a todos que 
dentro de esta bendita profe
sión, existen funcionarios que 
son capaces de demostrar otra 
serie de facetas. Casiano siem-

CARTAS AL DIRECTOR 
pre ha sabido imprimir con
fianza y camaradería entre los 
que tenemos el honor de cono
cerle, así como simpatía, deli
cadeza y orgullo de ser lo que 
es y pertenecer a donde perte
nece. 

Sirvan estas líneas, para 
darte mi más sincera y pública 
felicitación, a la vez que ani^ 
marte a que sigas y por mu-, 
chos años en la línea que hasta 
ahora y felizmente te has mar
cado. 

Ángel Palazón Cerón. 
Funcionario Cuerpo Nacional 

Policía. Murcia. 

®Olf, 
liedlo Ambiente 
y otras hierbas 
ü Estimado señor Giménez: 

Me impresionó leer días 
atrás su artículo-opinión sobre 

Golf y Medio Ambienté. Todo 
lo que había pensado al respec
to, hasta entonces, lo desmon
taba usted pieza a pieza con su 
perfecta argumentación. 

Lo recorté y me lo eché al 
bolsillo ya que aquella tarde 
iba a jugar unos hoyos con un 
amigo, como tenemos por cos
tumbre. Mejor - dicho; como 
teníamos por costumbre, ya 
que verá usted qué pasó desde 
el momento de salir: En el 
coche, mi amigo empezó a 
mosquearse cuando le dije que 
tenía porte de «socio de élite» y 
me miró con cara extraña 
cuando le aseguré que aquella 
tarde no iba a hacer deporte 
sino a visitar «una industria 
fuertemente contaminante», 
llena de sustancias químicas 
tóxicas. 

Una vez en el campo,-.'.de;. 

juego —perdón, en la «indus
tria contaminante»— pude ver 
lo engañado que estaba el infe
liz. Creía oler a romero y a 
hierba recién segada cuando la 
verdad es que estaba metido en 
«un área abiótica (sin vida)», y 
todo lo que nos' rodeaba era 
artificial: los conejos que tran
quilamente comían por allí (de 
píluche pensé yo), los pájaros 
de todas clases (muy bien imi
tados y con motor para volar) 
y los cantos de las tórtolas y 
perdices (puro sonido estéreo-
fónico perfectamente situado). 

Ya casi acabando la partida, 
mi amigo quiso hacerme una 
observación sobre los distintos 
tonos de verde que lucían los 
arbustos en primavera y no se 
lo permití. ¡Era demasiado! 
Todo era plástico contaminado 
ya que las plantas .de verdad 

«habían sido eliminadas selecti
vamente» y el pobre no lo 
sabía. 

Me reí ya, sin poder resistir 
más, a carcajadas estruendo
sas. Mi amigo, él ignorante, 
estaba totalmente engañado. 
Para demostrárselo eché mano 
del recorte de su artículo 
queaún llevaba en el bolsillo y 
se lo mostré... Después ya no sé 
bien qué me pudo pasar. 

Ahora señor Giménez le es
cribo desde el Sanatorio Psi
quiátrico donde estaré una 
temporada por consejo de los 
médicos. 

Le ruego pase a verme 
cuando pueda; usted y yo tene
mos mucho en coniún. Dígale, 
por favor, a sus amigos del 
«Instituto de Ecología Acuáti
ca» que me envíen alguna de 
sus publicaciones para matar el 
tiempo. , -

Gracias. Atentamente. 
. Fjrancisco Fernández 




